
CONTAR Y CANTAR 
Por Álvaro Ruiz

Laicos: sinodalidad y discernimiento
Sinodalidad y discernimiento para seguir trabajando los 
frutos del Congreso de Laicos son claves aportadas por 
los 150 asistentes a la Jornada Nacional de Apostolado 
Seglar celebrada el sábado 24. Así lo relataba Luis 
Manuel Romero, director del Secretariado para Laicos, 
Familia y Vida: “Se insiste en la importancia de la 
sinodalidad, de que nos sintamos todos protagonistas 
en ir renovando nuestras comunidades… Y también 
se destaca que el discernimiento es la herramienta 
clave para que cada realidad eclesial sepa descubrir 
cómo llegar a ser Iglesia en salida en las circunstancias 
actuales”.

Cotelo pone en la calle “Contagiosos” 
Otra iniciativa comunicadora de Juan Manuel 
Cotelo. Desde el 21 de octubre ofrece la serie titulada 
“Contagiosos” en capítulos breves, ágiles y vivos. 
Invierte el uso habitual del adjetivo y presenta encuentros 
con personas que contagian alegría, generosidad, paz, 
fortaleza, entusiasmo… Personas normales y corrientes 
que testimonian su vida y su fe. Cada mes un episodio en 
el canal que la Fundación Infinito +1 tiene en YouTube.

Padre anciano 
El padre se ha quedado niño, 
débil. Casi un soplo, un aire 
puede tirarle al suelo. Ahora  
sus huesos son arcilla frágil 
o tallos de cristal. Se queda  
parado y nos pregunta por las cosas  
más entrañables, como 
si no las conociera… 
Aquí estoy, padre. ¡Cómo ahoga 
la impotencia de verte…!

Ramón de Garciasol, el poeta nacido en Humanes, 
impregna de ternura varios poemas dedicados a su 
padre. Hoy siguen destilando emoción y cariño.

Ahora, en noviembre,  
es más fuerte el recuerdo  
y la oración por ellos 
Lo comprobé recientemente mirando la agenda de mi 
parroquia. Los días del mes de noviembre están mucho 
más llenos de intenciones por los difuntos que el resto de 
meses del año. Me lo confirmó también una amiga: en 
mi parroquia ocurre lo mismo. Y, a buen seguro, que en 
casi todas las parroquias. En noviembre es más fuerte el 
recuerdo de nuestros difuntos y es más intensa la oración 
por ellos –normalmente, las misas que encargamos y 
celebramos por ellos…-
Es, amigos lectores de El Eco, la belleza y bondad de este 
mes vestido de otoño y merma de luz. La belleza y bondad 
de recordarnos a nosotros mismos que por aquí, por esta 
tierra, andamos todos de paso y vivimos de una esperanza 
definitiva y fiable, la esperanza de alcanzar la patria del 
cielo, donde se mora para siempre y en felicidad eterna; 
donde moran los que ya partieron.
La belleza y bondad de noviembre que vienen a 
recordarnos, en palabras del papa emérito Benedicto XVI, 
que “quien no conoce a Dios, aunque tenga múltiples 
esperanzas, en el fondo está sin esperanza, sin la gran 
esperanza que sostiene toda la vida” (Spe salvi, 27). No 
es poca ni pequeña, por tanto, la belleza o bondad de este 
mes de noviembre.

Domingo 8 de noviembre 
Aniversario de la muerte  

de D. Jesús Pla

Del 9 al 19 de noviembre
Curso formación teológica 

profesores de Religión

EL RECUERDO  
Y LA ORACIÓN  
POR LOS DIFUNTOS
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TIEMPO ORDINARIO
DOMINGO XXXII   Por Sergio SP
Sab 6, 12-16. Sal 62 
1 Tes 4, 13-18. Mt 25, 1-13

El Señor descenderá  
del cielo 
La última etapa nos orienta hacia 
el final de la Historia y la segunda 
venida de Cristo.
Todo en el Evangelio está mirando 
hacia el futuro. El Reino que Jesús 
anuncia siempre llega y siempre está 
por llegar; crece pequeño ahora, pero 
mira a una plenitud desbordante. El 
encuentro personal con Jesús tras 
la muerte, su venida al final de los 
tiempos, la restauración del mundo…

La parábola de las diez vírgenes es 
gráfica para ilustrarnos. El centro 
de todo es la venida de Cristo: A 
medianoche se oyó una voz: ¡Qué 
llega el Esposo, salid a recibirlo! Él 
marca la Historia: su inicio, su rumbo 
y su plenitud. El término “Esposo” es 
muy atractivo: el fin del mundo es un 
gran banquete de bodas.
Pero, el Esposo tardaba. El misterio 
de su venida produce cansancio, 
sueño, desencanto. Son pocos los 
cristianos que esperan su segunda 
venida, y tal vez, menos, los que 
lo hacen con esperanza y alegría 
profundas; incluso tampoco 
esperamos la feliz transformación de 
la creación. Volvemos al drama del 
Reino, al riesgo de salvarse: habrá 
cinco doncellas preparadas y cinco 
no, la puerta se abrirá para unas y se 
cerrará para las otras.
Sin embargo, aun en medio de la 
noche, el Espíritu Santo mantiene 
firme la espera dichosa de la Iglesia 
en la venida del Esposo. Él nos anima 
a mantener encendida la luz de la 
fe, de la esperanza, de la ilusión; al 
igual que las doncellas prudentes, 
la vigilancia, el empeño diario, la 
confianza filial, la ayuda cotidiana de 
la gracia…, son el aceite que alimenta 
nuestras lámparas.
María, mantén el ritmo de nuestra 
espera del Esposo.

L a Iglesia, nacida en Pentecostés, recibe el encargo de salir hasta los últimos 
rincones de la tierra para anunciar y dar testimonio del amor y de la 
salvación de Dios realizada en Jesús. Hoy, todos los cristianos, presbíteros, 
consagrados y cristianos laicos, recibimos este encargo en el sacramento 

del bautismo. Cada uno, según su vocación, es también enviado al mundo por el Señor 
para ser discípulo misionero. 
En esta salida misionera, la Iglesia, imitando a su Maestro, tiene que acercarse, acoger 
y acompañar a todos los seres humanos. Pero, de un modo especial, debe cuidar a los 
más necesitados, a los pobres y a los enfermos, a los despreciados y olvidados de la 
sociedad. En ellos se encarna especialmente el Señor y, desde ellos, nos invita a no 
cerrarnos sobre nosotros mismos en nuestras costumbres y rutinas. 
Tenemos que dar incesantes gracias a Dios porque son muchos los cristianos que 
asumen con gozo esta misión en las actividades parroquiales, en el cuidado de la familia 
y en la transformación de las realidades laborales y sociales de acuerdo con los criterios 
evangélicos. Pero, deben preocuparnos a todos aquellos hermanos que viven sin la 
fuerza, la luz y el consuelo de la amistad con Jesús y no han experimentado el calor de 
una comunidad que les acoja y acompañe en la búsqueda de sentido para la vida. 
Para llevar a cabo esta ingente misión, la Iglesia, además de invitar a todos los 
bautizados a colaborar activamente en la acción evangelizadora, mediante la oración, 

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

CARTA A MI SEÑORDía de la Iglesia Diocesana
Todos los meses tienen algo especial, litúrgicamente hablando, que los 
diferencia de los demás. Este mes de noviembre no iba a ser menos ya 
que, aparte de la conmemoración de Todos los Santos, que por sí mismo da 
carácter a todo el mes, hay una celebración de especial significado, como es 
el “Día de la Iglesia diocesana”, en la que don Jesús Pla puso mucho interés, 
desde que por primera vez se refiriese a ella, allá por 1985.
La Diócesis, nos advertía don 
Jesús, no es una simple porción 
de la Iglesia Universal, sino que 
constituye una Iglesia particular 
donde verdaderamente está presente 
y actúa la Iglesia de Cristo, formada 
a imagen de la Iglesia Universal, 
(haciendo suyas las palabras del 
Vaticano II), y que estaba “dotada de 
todos los medios de salvación dados 
por el Señor a su Pueblo”.
Ante la pregunta de quiénes forman parte de la Iglesia diocesana, respondía 
que, si bien a su frente estaba el obispo, como cabeza visible, en comunión 
con él estaban los sacerdotes, los religiosos y las religiosas y todos los 
seglares en general, incorporados a Cristo y a la Iglesia por el bautismo. 
Desde el momento en que valoremos esta pertenencia activa, “sentiremos 
nuestra responsabilidad respecto a los problemas de la diócesis”, ya que si 
bien todos los bautizados formamos parte de esta Iglesia diocesana, todos 
también debemos sentirnos responsables de sus problemas. Aunque percibía 
cómo cada vez más se vinculaban los seglares a la Parroquia consideraba, 
sin embargo, que era preciso dar un paso hacia adelante, que viviésemos 
de manera más activa esa pertenencia a la Iglesia diocesana, porque de esa 
forma entenderíamos mejor el misterio de la Iglesia Universal. 
Terminaba, don Jesús, expresando cuál era el objetivo principal de esta 
celebración del Día de la Iglesia Diocesana, que no era otro que el de “crear 
o perfeccionar esta conciencia de responsabilidad”, que se debía traducir en 
ayuda a la Iglesia Diocesana “con la oración y con la disponibilidad”. 
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el testimonio creyente y la entrega de su tiempo, necesita también la aportación 
económica de todos. Solo así será posible la atención a los pobres, el mantenimiento 
de los templos y la realización de las distintas actividades pastorales diocesanas y 
parroquiales. 
La Iglesia del futuro, contando siempre con la acción del Espíritu Santo, será lo que 
cada bautizado esté dispuesto a aportar a la misma en dedicación, en tiempo y en 
ayuda material pues, como sucede en la familia, es necesaria la colaboración de todos 
en el enuncio del Evangelio y en la respuesta a sus necesidades. Esto quiere decir 
que no podemos caer en una espiritualidad intimista e individualista que olvide las 
exigencias de la caridad y la lógica de la encarnación en la vida del pueblo. 
Las dificultades para el anuncio del Evangelio no pueden replegarnos sobre nosotros 
mismos, pues todos corremos la tentación de recluirnos en las estructuras eclesiales y 
en las costumbres religiosas donde nos sentimos tranquilos, olvidando que fuera de la 
Iglesia hay una multitud hambrienta de pan material y de orientación espiritual.
Si queremos que la Iglesia continúe realizando su misión evangelizadora en el futuro, 
cada bautizado, valorando sus capacidades y dando gracias a Dios por los dones 
recibidos, tiene que descubrir la invitación del Señor a poner su persona, su tiempo y 
sus bienes al servicio de los hermanos, especialmente de los más necesitados. 
Con mi sincero afecto y bendición, feliz día de la Iglesia diocesana.

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

SOMOS  
LO QUE TU

NOS AYUDAS 
A SER

20 años de la muerte 
del obispo D. Jesús 
Pla Gandía
El domingo 8 de noviembre se cumplen 20 
años de la muerte de quien fuera obispo 
de nuestra diócesis el siervo de Dios Jesús 
Pla Gandía (1915-2000). Monseñor 
Pla rigió nuestra diócesis entre 1981 y 
1991. Está enterrado en la capilla de la 
Anunciación de la catedral seguntina. Su 
causa de canonización está en estudio, 
búsqueda de testimonios y captación de 
favores y de oraciones 

Curso de Rafael Pascual en
 María Madre sobre los salmos
de laudes 
El programa formativo preparado por 
el director de María Madre, Santiago 
Moranchel, anunció para el jueves 22 el 
inicio de un curso sobre los salmos que se 
rezan en la oración de laudes de la liturgia 
de las horas. Lo imparte el sacerdote 
diocesano y biblista Rafael Pascual en 
sesiones a tener los terceros jueves de cada 
mes entre las 19:30 y las 21:00 horas. El 
miércoles 28 comenzó otro taller, en este 
caso impartido por Santiago Moranchel, 
sobre ‘Relación entre terapia y evangelio’, 
que se ofrece en doble formato, presencial 
y a distancia 

Nuevo libro 
de Francisco Vaquerizo
El sacerdote diocesano, poeta y escritor 
Francisco Vaquerizo Moreno (1936) 
acaba de publicar un nuevo libro, a añadir 
ya a las tres decenas largas de libros 
publicados. ‘Gente de poco más o menos’ 
es el título de este libro, que contiene 
20 relatos. Según confiesa el autor son 
personajes “más o menos indefensos, 
heridos en alguna medida. Personajes –
añade– de realidad y de fantasía”. El libro, 
que se extiende en más de 300 páginas, 
está entretejido de pasajes, vivencias y 
percepciones autobiográficas 

El día 8 de noviembre celebramos
el Día de la Iglesia Diocesana,
pero la labor de la Iglesia va más allá
de un día y un lugar.

Colabora con tu parroquia.

#SomosIglesia24Siete

lo que tú nos ayudas a ser.
Somos

Somos una gran familia contigo.
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“ECOS” DE LA VIDA 
Por Pedro Moreno

“ECOS” CULTURALES DESDE ROMA 
Por José Luis Perucha

Dos españolas camino  
de los altares
El pasado 27 de octubre, durante la 
audiencia concedida por el Santo Padre 
al Prefecto de la Congregación para las 
Causas de los Santos, Mons. Marcelo 
Semeraro, el Papa autorizó la promulgación 
del Decreto referido al milagro atribuido a 
la intercesión de la sierva de Dios María 
Lorenza Requesens, fundadora del 
Hospital de los Incurables de Nápoles y de 
las Monjas Capuchinas. 
María Lorenza nació en Lérida en 1463, 
en el seno de una familia noble. Estuvo 
casada con Joan Llonc, regente de la 
cancillería de Fernando II de Aragón, y 
fue madre de tres hijos. Mientras residía 
en Nápoles quedó viuda y, poco después, 
durante una peregrinación al santuario 
de la Santa Casa de Loreto, experimentó 
la curación de la artritis reumatoide que 
padecía, ingresando posteriormente en 
un convento franciscano. En 1522, para 
poder atender al gran número de enfermos 
causados por las epidemias de la época, 
fundó el hospital de incurables en la ciudad 
de Nápoles, donde falleció en 1539.
En dicha audiencia, el Papa también 
autorizó el decreto que reconoce las 
virtudes heroicas (primer paso en el 
proceso de beatificación) de la sierva 
de Dios María Teresa del Corazón de 
Jesús (Celia Méndez), cofundadora de 
las Esclavas del Divino Corazón de Jesús, 
nacida en 1844 en Fuentes de Andalucía 
y muerta en Sevilla en 1908. Después 
de unos años de vida matrimonial, al 
enviudar, se dedicó con otras compañeras 
a la enseñanza de niñas pertenecientes 
a familias pobres. Junto con el beato 
Marcelo Spinola fundará las Esclavas del 
Divino Corazón de Jesús, congregación 
centrada en la educación de la mujer, con 
colegios y fundaciones en distintos puntos 
de Andalucía.
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Reconciliación con la naturaleza
Mi amigo, preocupado siempre por cuestiones pastorales y de lenguaje, me viene 
insistiendo, de un tiempo a esta parte, en que debemos ampliar el campo cuando 
hablamos de reconciliación y armonía, de estar en paz y vivir en paz, de comunión, 
en definitiva. Algo, por otra parte, que anhela todo corazón humano, creado para 
el amor y no para la guerra, para el encuentro y no para el desencuentro… Trato 
ahora de explicarme.
Cuando leemos, escuchamos o hablamos de reconciliación y sus ámbitos o campos 
de aplicación solemos entender las cosas de esta forma: vivir reconciliados, en 
paz y armonía, con Dios, con los demás y con nosotros mismos. Así suelen rezar 
también nuestras fórmulas y expresiones espirituales o litúrgicas. Perfecto.
Lo que mi amigo sugiere es que hoy, y dada la situación de deterioro de la 
naturaleza por culpa nuestra, de nuestra “casa común”, tenemos que añadir, 
en fórmulas y en compromiso, la reconciliación con el medio ambiente, con la 
creación o naturaleza, no solo con Dios, con los demás y con nosotros mismos. 
Una reconciliación verdaderamente integral.
De las heridas y pecados contra la creación, del mal que le estamos causando entre 
unos y otros y del que somos cada día más conscientes, gracias a Dios, nos dice el 
papa Francisco en su profética encíclica Laudato si:

“Esta hermana (la casa común de la creación) clama por el daño que le 
provocamos a causa del uso irresponsable y del abuso de los bienes que Dios 
ha puesto en ella. Hemos crecido pensando que éramos sus propietarios y 
dominadores, autorizados a expoliarla…” (n. 2).

Cada día somos más los que vamos tomando conciencia de 
esta realidad y urgencia, la de vivir en armonía y buen cuidado 

de la creación y el medio ambiente. Pidamos la 
reconciliación y trabajemos por la reconciliación, pues Dios 

nos ha encargado este oficio como nos dice san Pablo; 
eso sí, también la reconciliación con la creación, con 
nuestra “casa común”.
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Sierva de Dios María Teresa del Corazón de Jesús

Sierva de Dios María Lorenza Requenses

 
Sopa de letras 
 Por M.C.

Busca en esta sopa de letras  
el nombre de 10 santos del 
mes de noviembre: san Martín,  
san Carlos B., santa Isabel,  
san Leonardo, san Ernesto,  
san Godolfredo, san León,  
san Josafat, san Leandro,  
san Eugenio.

Solución semana anterior:  
1 orígenes, 2 bonifacio,  
3 gregorio, 4 canonizados,  
5 fieles, 6 eternidad

Quien ama tiene la seguridad de que no se pierde ninguno de sus trabajos realizados con amor, 
ningún acto de amor a Dios, ningún cansancio generoso, ninguna dolorosa paciencia.  

Todo eso circula por el mundo como una fuerza de vida. #FratelliTutti 
(Papa Francisco twitter 27-10-2020)“

Reconciliados con Dios,

con los demás, 
con uno mismo  
y con la naturaleza
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